
Presentación - Melba Castillo (Nicaragua) 

Mi nombre es Melba Castillo, soy Vice Presidente de la Academia de Ciencias de Nicaragua, 

adicionalmente, dirijo un centro de investigación privado especializado en políticas educativas, 

innovación educativa y formación a jóvenes docentes e investigadores.  

En materia de género, nuestra Academia ha ido avanzando poco a poco, actualmente, somos 37 

miembros, de los cuales 10 somos mujeres y 3 hemos sido electas para formar parte de la Junta 

Directiva. Su Presidente y Vicepresidente son mujeres.  

En mi país, siempre ha sido difícil hacer investigación por la falta de recursos y falta de personal 

especializado, sin embargo, nuestra Academia ha venido realizado ingentes esfuerzos para 

impulsar investigación relevante, en el campo de los recursos naturales, el medio ambiente y 

sobre todo, hemos elevado nuestra voz frente a los intentos del gobierno actual de abrir un canal 

interoceánico, contra toda lógica ambiental y económica y que al final se demostró que era un 

intento fallido de obtener recursos externos, en este caso de un inversionista chino, a cambio de 

concesiones de todo tipo.  

Actualmente, como todos ustedes saben, la situación está peor. Desde el 18 de abril nuestro país 

vive una situación de terrorismo de estado, derivada de las protestas que iniciaron con el justo 

reclamo de los jóvenes por la negligencia del Estado en atender el incendio de la Reserva Natural 

Indio Maíz, una de las reservas más importantes de bosque tropical en Centro América y luego por 

las reformas al Seguro social que aumentaba las cuotas empresariales y laborales y reducía las 

pensiones de los jubilados. El gobierno Ortega Murillo, optó por enviar a sus grupos de choque, 

pensando que con esto acallaría las voces de las personas que protestaban, y esto solo empeoró la 

situación. De modo que optaron por la peor de las soluciones: la represión indiscriminada, para lo 

cual armaron grupos de paramilitares, los que junto con la policía, han dejado un saldo de más de 

400 muertos, 500 presos políticos, muchos desaparecidos y más de 30,000 personas saliendo del 

país hacia los países vecinos, especialmente hacia Costa Rica.  

Nuestra Academia, ha denunciado enérgicamente las violaciones a los derechos humanos y a la 

autonomía universitaria que como resultado de la represión se han dado en nuestro país. Por otra 

parte, vemos una situación muy difícil para nuestra comunidad científica por los despidos que las 

universidades públicas han hecho de figuras destacadas en el campo de la investigación, 

especialmente de médicos, que de alguna u otra manera atendieron a los heridos en el período de 

las protestas y  como resultado, fueron despedidos de sus centros de trabajo, sin considerar sus 

credenciales y sus investigaciones conjuntas con centros del extranjero. Igualmente por la salida 

de jóvenes profesionales, entre los cuales muchos dedicados a la investigación ya están buscando 

nuevas opciones en el exterior por la dificultad de trabajar en nuestro país.  

Estamos entonces, viviendo en un país donde se perdió el respeto a los derechos humanos, en el 

cual no hay garantías para nadie. En cualquier momento los cuerpos policiales o parapoliciales te 

pueden detener por el simple hecho de tener una bandera nacional en tu carro o en tu bolso.  

 

 



En esas condiciones, nuestra Academia sigue empeñada en continuar con nuestra labor, tres de 

nuestros miembros están participando activamente en el dialogo nacional, el cual se encuentra 

detenido por la intransigencia del gobierno.  Igualmente, queremos agradecer a las academias que 

de diferentes maneras han expresado su solidaridad con el pueblo nicaragüense y les instamos a 

pronunciarse, ya sea individual o colectivamente en apoyo a esta causa cuya justicia está 

fundamentada en el más primordial de los derechos, el derecho humano.   


